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Primera Guerra mundial: el hundimiento 
del Lusitania

Hacía solo tres años que el 
mundo se conmovía con 
la historia del hundimien-
to del Titanic, el impresio-

nante barco al que “abatió” un podero-
so iceberg. Tres años después, el 7 de 
mayo de 1915, otro gran trasatlántico 
se hundía en aguas irlandesas, aunque 
esta vez el culpable no era un fenóme-
no y peligroso bloque de hielo, si no 
un torpedo lanzado por un submarino 
alemán.

Tal y como contaba “La Ilustración 
Artística” en su edición del 24 de 

mayo, “la mayoría de los pasajeros aca-
baba de almorzar y se hallaba reunida 
en el puente. De pronto, vióse en la su-
perficie del mar una línea de espuma 
que avanzaba hacia el Lusitania; poco 
después, oyóse un terrible estrépito y el 
buque experimentó una violenta sacudi-
da de popa a proa (…) Un segundo tor-
pedo no tardó en alcanzar al trasatlánti-
co que en seguida se ladeó de un modo 
alarmante, hundiéndose rápidamente y 
desapareció a los veinte minutos de ha-

ber recibido el primer 
torpedo”.

El número de víc-
timas ascendió 

a 1.447, entre ellas, 
nombres ilustres como 
el del multimillonario 
americano Alfred 
Vanderbilt y el Dr. 
Pearson, este últi-
mo muy conoci-
do en Barcelona 
por ser fundador 
y director de la 
compañía Riegos 
y Fuerza del Ebro.

El cruento ataque 
alemán tuvo una 

importante repercusión 
en los EEUU que dirigió al 
gobierno del país europeo una enérgica 
nota en la que señalaba: “Alemania no 
ha de esperar que los Estados Unidos se 
abstengan en modo alguno de hablar y 
obrar como es necesario para mantener 
los derechos del gobierno y de los ciuda-

danos americanos”. De hecho, 
el hundimiento del lujoso Lusita-

nia fue, según muchos, el detonante 
de la participación de los EEUU en la 
primera contienda mundial, que se pro-
dujo, de facto, en 1917, dos años des-
pués de este trágico suceso que ahora 
recordamos.

M. de la Nava

El “Lusitania” hundiéndose 
en el mar, torpedeado por 
un submarino alemán. A 
la izquierda el millanario 
americano Mr. Vanderbilt 
fallecido en la catástrofe.

Días después del hundi-
miento del Lusitania se 
celebraba en La Haya el 
“Congreso Internacio-

nal Femenino en pro de la paz”, tal y 
como informaba “La Ilustración Ar-
tística” hace ahora cien años. La no-
ticia se acompañaba de una foto del 
encuentro de las damas que reclama-
ban el cese de la cruenta lucha, y que 
reproducimos acompañando a estas 
líneas.

En la misma página, se aportaban 
muchos datos sobre el desarrollo de 

la contienda en mayo de 1915 (avances 
de las tropas, número de caídos…), y se 
señalaba que “como consecuencia de la 
indignación que en Inglaterra produjo 
la destrucción del Lusitania, se han efec-

tuado en Londres y en otras ciudades de 
Reino Unido violentas manifestaciones 
anti alemanas, habiendo la multitud 
saqueado y destruido gran número de 

tiendas y establecimientos pertenecien-
tes a súbditos de Alemania”.

N. de R.

I Guerra mundial: las mujeres piden la paz 
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